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RESUMEN

El estudio de las religiones con sus mitos y dioses 
ha despertado desde siempre un gran interés no 
sólo para antropólogos, arqueólogos, filósofos y 
filólogos, sino también para cualquiera que esté 
interesado en conocer cómo ha funcionado el 
ser humano a lo largo de la historia. Es un tema 
atractivo y cuanto menos seductor. En este artí-
culo abordamos el tema desde la perspectiva de 
la Filología Clásica y, como tal, partimos de la 
información que los principales autores grie-
gos y romanos han dejado en sus textos sobre 
Iberia, concretamente acerca de la religiosidad 
y los mitos con sus dioses y héroes, así como de 
la actitud con la que el ser humano de aquella 
época se relacionaba con esos seres superiores. 
Este artículo pretende, ante todo, ser divulgativo, 
y se ha enfocado en torno a la geografía y coloni-
zación de Iberia, y a las posibles analogías entre 
las divinidades íberas y las del mundo clásico 
grecorromano.
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ABSTRACT

The study of religions, together with its myths and 
gods, has always been of interest for anthropologists, 
archeologist, philosophers, and philologists, as well, 
as anyone who is interested in understanding how 
humans have worked throughout their history. It is 
rather an attractive and captivating topic. In this 
article, we will approach it from a classical langua-
ges perspective. Our sources are the main Greek and 
Roman authors who wrote about Iberia, especially, 
the texts that touch on topics of religiosity, myths, 
gods, heroes, as well as the attitude that people from 
this period had with these superior beings. The arti-
cle seeks to be informative and its focus is on the 
geography and the colonization of Iberia, and the 
possible analogies between Iberian divinities and 
those from the classical Roman and Greek world.
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1. INTRODUCCIÓN

El texto con el que abrimos este artículo corresponde a la metamorfosis 
sufrida por Lucio. El personaje de la novela de Apuleyo, convertido en asno, 
narra cómo en sueños vio a la Luna y le suplicó, para que le devolviera su 
forma humana. 

Apuleyo, El asno de oro, XI, 1: Aquí me tienes Lucio; tus ruegos me han con-
movido. Soy la madre de la inmensa naturaleza, la dueña de todos los elemen-
tos, el tronco que da origen a todas las generaciones, la suprema divinidad, la 
reina de los Manes, la primera entre los habitantes del cielo, la encarnación 
única de dioses y diosas; las luminosas bóvedas del cielo, los saludables vien-
tos del mar, los silencios desolados de los infiernos, todo está a merced de mi 
voluntad; soy la divinidad única a quien venera el mundo entero bajo múl-
tiples formas, variados ritos y los más diversos nombres. Los frigios, primeros 
habitantes del orbe, me llaman diosa de Pessimonte y madre de los dioses; soy 
Minerva Cecropia para los atenienses autóctonos; Venus Pafia para los isleños 
de Chipre; Diana Dictymna para los saeteros de Creta; Proserpina Estigia 
para los sicilianos trilingües; Ceres Actea para la antigua Eleusis; para unos 
soy Juno, para otros Bellona, para los de más allá Rhamnusia; los pueblos del 
Sol naciente y los que reciben sus últimos rayos de poniente, las dos Etiopías y 
los egipcios poderosos por su antigua sabiduría me honran con un culto propio y 
me conocen por mi verdadero nombre: soy la reina Isis. He venido por haberme 
compadecido de tus desgracias; heme aquí favorable y propicia. (Traducción 
de Lisardo Rubio Fernández)

¿Y cuál sería el teónimo íbero correspondiente a esta diosa? Tras la curiosa 
aventura de Lucio, cuesta creer que fueran los íberos los únicos que no reco-
nocieron con un nombre a sus dioses.

El análisis de las religiones nos conduce inevitablemente a tres textos 
principales que manifiestan la visión que tenían del mundo divino la cul-
tura grecorromana y judeocristiana, y son La Teogonía de Hesíodo, Las 
Metamorfosis de Ovidio y La Biblia. En todos ellos se aprecia la búsqueda 
del equilibrio en lo creado a través de un reparto de fuerzas o poderes y la 
sumisión a un ser superior, garante de ese equilibrio cósmico.

Hesíodo es el primer autor griego que describe en su obra Teogonía el origen 
del mundo, los enfrentamientos entre diferentes seres híbridos por domi-
narlo y por establecer poco a poco su esfera de poder. Es el primero que da 
nombre a los dioses en sus distintas generaciones, a los héroes y heroínas, y a 
los mitos. Existe un panteón olímpico cuyos dioses están relacionados inter 
se, llegando incluso a una línea de parentesco: hay matrimonios, triadas de 
dioses, divinidades que funcionan en solitario, divinidades mayores y meno-
res, y héroes. Después los romanos lo asimilaron y les cambiaron el nombre. 
Mas no existe un panteón ibérico. 
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2. APROXIMACIÓN A OTRAS RELIGIONES Y DIOSES. IBERIA

Hesíodo es el precursor, analiza la evolución a través de diferentes genera-
ciones divinas que terminan por adoptar formas antropomórficas. 

Así se lee en la Cosmogonía, 117 ss.: En primer lugar existió el Caos. Después 
Gea la de amplio pecho, sede siempre segura de todos los Inmortales que habi-
tan la nevada cumbre del Olimpo. [En el fondo de la tierra de anchos cami-
nos existió el tenebroso Tártaro.] Por último, Eros, el más hermoso entre los 
dioses inmortales, que afloja los miembros y cautiva de todos los dioses y todos 
los hombres el corazón y la sensata voluntad en sus pechos. Del Caos surgieron 
Erebo y la negra Noche. De la Noche a su vez nacieron el Éter y el Día, a los 
que alumbró preñada en contacto amoroso con Erebo. Gea alumbró primero al 
estrellado Urano con sus mismas proporciones, para que la contuviera por todas 
partes y poder ser así sede siempre segura para los felices dioses. También dio a 
luz a las grandes Montanas, deliciosa morada de diosas, a las Ninfas que habi-
tan en los boscosos montes. Ella igualmente parió al estéril piélago de agitadas 
olas, el Ponto, sin mediar el grato comercio. (Traducción de A. Pérez Jiménez 
y A. Martínez Díez)

Y unos versos más adelante empieza a nombrar a algunos componentes de 
la penúltima generación de dioses, los hijos de Rea y Crono, los primeros 
antropomórficos, cuya imagen ha sido profusamente representada en el 
arte. Cosmogonía 454 ss.: Rea, entregada a Cronos, tuvo famosos hijos: Histia, 
Hera de áureas sandalias, el poderoso Hades que reside bajo la tierra con 
implacable corazón, el resonante Ennosigeo y el prudente Zeus, padre de dioses 
y hombres, por cuyo trueno tiembla la anchurosa tierra. A los primeros se los 
trago el poderoso Cronos según iban viniendo a sus rodillas desde el sagrado 
vientre de su madre, conduciéndose así para que ningún otro de los ilustres des-
cendientes de Urano tuviera dignidad real entre los Inmortales. (Traducción 
de A. Pérez Jiménez y A. Martínez Díez) (lám. 1)

Lámina 1. Fragmento de un relieve helenístico (siglo i a. C.-siglo i d. C.) representando los 
doce olímpicos con sus atributos en procesión; de izquierda a derecha, Hestia (cetro), 
Hermes (casco alado y bastón), Afrodita (velo), Ares (casco y lanza), Deméter (cetro 
y gavilla de trigo), Hefesto (bastón), Hera (cetro), Poseidón (tridente), Atenea (búho 
y casco), Zeus (rayo y bastón), Artemisa (arco y carcaj) y Apolo (cítara) (Walters Art 
Museum. De Anónimo (Grecia)-Museo Walters. https://commons.wikimedia.org/w/
index.php?curid=18788303)
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Algo similar escribió el poeta Ovidio. En los primeros versos de Las 
Metamorfosis vislumbra el origen del mundo. Metamorfosis, I, 5 ss.: Antes 
del mar y de las tierras y de lo que todo lo cubre, el cielo, era único el aspecto de 
la naturaleza en el orbe entero, al que llamaron Caos, masa informe y enma-
rañada y no otra cosa que una mole estéril […] Hasta ese momento ningún 
Titán proporcionaba luces al mundo, ni Febe volvía a disponer nuevos cuernos 
en cuarto creciente, ni la tierra estaba colgada en el aire que fluía a su alrede-
dor, equilibrada con su propio peso, ni Anfitrite había extendido sus brazos a 
lo largo de los límites de las tierras. Y así como es cierto que allí había tierra 
y mar y aire, de igual modo la tierra no era fija, las aguas no navegables, el 
aire desprovisto de luz: para nadie permanecía su propia figura y los unos obs-
taculizaban a los otros, porque en un sólo cuerpo la frialdad luchaba con el 
calor, la humedad con lo seco, las cosas blandas con las duras, las que tenían 
peso con las que carecían de él. Un dios y una naturaleza mejor puso término 
a este conflicto; en efecto, separó del cielo las tierras y de las tierras las aguas y 
apartó el transparente cielo del espeso aire; después que diferenció estas cosas y 
las liberó del oscuro montón, […] amontonó la tierra hasta darle la apariencia 
de un gran globo; entonces extendió los mares y les ordenó que se hincharan con 
los impetuosos vientos y rodearan las orillas de la tierra en un abrazo. Añadió 
también fuentes y enormes pantanos y lagos.

Y la creación del hombre, Metamosfosis 76 ss.: Faltaba todavía un ser vivo 
más respetable que éstos y más dotado de profundo pensamiento y que fuera 
capaz de dominar sobre los demás: nació el hombre, bien porque lo creó con 
semilla divina aquel artífice de la naturaleza, origen de un mundo mejor, bien 
porque la tierra recién creada y separada poco ha del alto éter retenía semillas 
de su pariente el cielo […] De este modo, la tierra que hacía poco había sido 
tosca y sin forma, transformada se vistió de desconocidas figuras de hombres. 
(Traducción de C. Álvarez y R. M. Iglesias)

Hesíodo y Ovidio describen un mundo religioso politeísta; pero, si toma-
mos como ejemplo una religión monoteísta, se observan bastantes semejan-
zas en lo que al aspecto literario se refiere, Génesis I 1-28: En el a principio 
creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era caos y confusión y oscuridad por 
encima del abismo, y un viento de Dios aleteaba por encima de las aguas. Dijo 
Dios: «Haya a luz», y hubo luz. Vio Dios que la luz estaba bien, y apartó 
Dios la luz de la oscuridad; y llamó Dios a la luz «día», y a la oscuridad la 
llamó «noche». Y atardeció y amaneció: día primero […] Dijo Dios: «Haya 
un a firmamento por en medio de las aguas, que las aparte unas de otras.» E 
hizo Dios el firmamento; y apartó las aguas de por debajo del firmamento. Y 
así fue. Y llamó Dios al firmamento a «cielos». […]. Dijo Dios: «Acumúlense 
las aguas de por debajo del firmamento en un sólo conjunto, y déjese ver lo 
seco»; y así fue. Y llamó Dios a lo seco «tierra», y al conjunto de las aguas 
lo llamó «mares»; y vio Dios que estaba bien […] Dijo Dios: «Produzca la 
tierra vegetación: hierbas que den semilla y árboles frutales que den fruto, de 
su especie, con su semilla dentro, sobre la tierra.» […] Dijo Dios: «Bullan las 
aguas de animales vivientes, y aves revoloteen sobre la tierra contra el firma-
mento celeste.» […] Y dijo Dios: «Produzca la tierra animales vivientes de 
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cada especie: bestias, sierpes y alimañas terrestres de cada especie.» Y así fue 
[…] Y dijo Dios: «Hagamos al ser humano a nuestra imagen, como a seme-
janza nuestra, y manden en los peces del mar y en las aves de los cielos, y en 
las bestias, y en todas las alimañas terrestres, y en todas las sierpes que por la 
tierra.» 

Y se podría continuar con otras religiones y comprobar que todas preten-
den explicar el origen del mundo y poner un nombre a los actores parti-
cipantes. Sin embargo, no sucede así con la religión ibérica. El status quo 
de las divinidades en el mundo ibérico es diferente. ¿Qué pudo causar esta 
situación? Probablemente la convivencia con una población griega que ya 
tenía un dominio de artístico y literario y que, por tanto, había dejado bien 
definidos sus patrones divinos; y la posterior llegada de los romanos, que 
afianzaban los mitos y creencias griegas; y, sin olvidar, una presencia feni-
cia, todos impidieron que se desarrollara una religión incipiente en Iberia, 
un territorio que carecía de la unidad cultural helena. Así se produjo lo 
que comúnmente se conoce como sincretismo. No obstante, al no existir 
fuentes escritas autóctonas, cualquier respuesta ha de tomarse como una 
hipótesis.

La percepción que griegos y romanos tenían de los iberos se aprecia en los 
textos de sus propios autores,1 donde las referencias a las divinidades son 
vagas, imprecisas y generales. Los textos destacan la rudeza y crueldad de 
algunas costumbres, del todo inauditas para los romanos. Es fácil pensar 
que estos historiadores justificaran la presencian grecorromana en estos 
territorios como un elemento civilizador tan necesario para la barbarie de 
aquellas etnias. Esta hipótesis manifiesta un comportamiento aún vigente 
en las formas de «colonialismo» actuales.

Estrabón, Geographia, III, 4, 16: En cuanto al olivo, vid, higuera y plantas de 
este tipo, la costa ibérica del Mar Nuestro las procura todas en abundancia […] 
Sin embargo, el litoral oceánico del Norte se ve privado de esto a causa del frío, 
y el resto más que nada por la negligencia de sus gentes y por vivir no según un 
ritmo ordenado sino más bien según una necesidad y un impulso salvajes, con 
costumbres envilecidas; a no ser que se piense que viven ordenadamente los que 
se lavan y se limpian los dientes, tanto ellos como sus mujeres, con orines enve-
jecidos en cisternas, como dicen de los cántabros y sus vecinos. Esto y el dormir 
en el suelo es común a iberos y celtas. Algunos dicen que los calaicos no tienen 
dioses, y que los celtiberos y sus vecinos del norte hacen sacrificios a un dios inno-
minado, de noche en los plenilunios, ante las puertas, y que con toda la familia 
danzan y velan hasta el amanecer.

Apiano de Alejandría narra cómo el general romano Marcio (206 a. C.) 
tomó Astapa y quedó sobrecogido por el valor de sus ciudadanos. En los 
diferentes textos se menciona a los dioses, como testigos de pactos en la 

1  M. P. García-Gelabert Pérez & J. M. Blázquez Martínez (2006).
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batalla, que premian y castigan su incumplimiento; divinidades a los que 
se les ofrecen sacrificios humanos, etc., pero no se dan nombres concretos.

Historia de Roma sobre Iberia, 3): Astapa era una ciudad que, siempre y en 
bloque, había permanecido fiel a los cartagineses. Sus habitantes, en esta oca-
sión en que Marcio tenía establecido el cerco en torno a ellos, convencidos ple-
namente de que si los romanos los apresaban los iban a reducir a la esclavitud, 
reunieron todos sus enseres en la plaza pública y tras apilarles alrededor troncos 
de madera, hicieron subir sobre la pira a los niños y mujeres. Tomaron jura-
mento a cincuenta hombres notables de entre ellos, de que, cuando la ciudad 
fuera apresada, matarían a las mujeres y los niños, prenderían fuego a la pira 
y se degollarían a sí mismos. Los astapenses, poniendo a los dioses por testigos 
de estas cosas, se lanzaron a la carrera contra Marcio, que no sospechaba nada, 
por lo que hicieron replegarse a sus tropas ligeras y a la caballería. 

Historia de Roma sobre Iberia, 52: Los de Cauca aceptaron también esto y él 
introdujo dos mil hombres cuidadosamente elegidos, a quienes dio orden de que 
cuando estuviesen dentro ocuparan las murallas. Una vez que la orden estuvo 
cumplida, Lúculo hizo penetrar al resto del ejército y, a toque de trompeta, dio la 
señal de que mataran a todos los de Cauca que estuvieran en edad adulta. Estos 
últimos perecieron cruelmente invocando las garantías dadas, a los dioses pro-
tectores de los juramentos, y maldiciendo a los romanos por su falta de palabra.

Historia de Roma sobre Iberia, 57: Los lusitanos del otro lado del río Tajo 
y aquellos que ya estaban en guerra con los romanos, cuyo jefe era Cauceno, 
[…] Atravesaron el océano junto a las columnas de Hércules y algunos hicie-
ron incursiones por una parte de África y otros sitiaron a la ciudad de Ocilis. 
Mummio […] se topó, casualmente, con los que llevaban el producto de su rapi-
ña y los mató a todos, […]. Tras haber entregado al ejército el botín que podían 
llevar consigo, el resto lo quemó como ofrenda a los dioses de la guerra.

En otro texto semejante, Apiano describe cómo los lusitanos se dirigieron 
al general romano Galba para consolidar los pactos que habían firmado 
con Atilio. A pesar de que habían quebrantado los pactos impelidos por su 
extrema pobreza. Galba les contestó que él mismo les daría tierras fértiles, 
pero no fue así; más bien los engañó, Historia de Roma sobre Iberia, 60: Tan 
pronto como llegó a la primera sección, les mandó que, como amigos que eran, 
depusieran sus armas. Y una vez que lo hubieron hecho, los rodeó con una 
zanja y, después de enviar a algunos soldados con espadas, los mató a todos en 
medio del lamento general y las invocaciones a los nombres de los dioses y a las 
garantías dadas…. Sin embargo, unos pocos de ellos lograron escapar, entre los 
que estaba Viriato, quien poco tiempo después se puso al frente de los lusitanos, 
dio muerte a muchos romanos y llevó a cabo las más grandes hazañas. 

Los vacceos atacan al cónsul Emilio Lépido, cuando éste estaba sitiando 
Palantia; y fue la intervención de una divinidad la que los salvó de la muerte 
(Historia de Roma sobre Iberia, 82): […] los de Palantia se retiraron gracias a 
una intervención de la divinidad. 
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Sobre el Promontorio Sagrado, dice Estrabón, Geografía,2 III, 1, 4: 
Artemidoro, que según afirma estuvo en el lugar, lo asemeja a un navío […] 
Asegura que no se ve allí santuario ni altar de Heracles (y que en esto miente 
Eforo) ni de ningún otro dios, sino piedras esparcidas en grupos de tres o cua-
tro por doquier, que los que llegan hacen rodar y cambian de sitio, después de 
ofrecer libaciones, según una costumbre ancestral; y que no está permitido hacer 
sacrificios ni acceder de noche al lugar, por decirse que en ese tiempo lo ocupan 
los dioses. 

Sobre Gadira, Geografía, III, 1, 9: Partiendo de allí encontramos la corriente 
del Betis, la ciudad de Ebura3 y el santuario de la diosa Fósforo, a la que lla-
man Luz Incierta.4

Y sobre su fundación, Geografía, III, 5,7: Un tiempo después, los enviados 
avanzaron unos mil quinientos estadios más allá del Estrecho hasta una isla 
consagrada a Heracles situada junto a la ciudad de Onoba de Iberia, y cre-
yendo que estaban allí las Columnas hicieron un sacrificio al dios, pero como 
las victimas volvieron a resultar desfavorables, regresaron a la patria. Los que 
llegaron en la tercera expedición fundaron Gadira, y levantaron el templo en 
la parte oriental de la isla y la ciudad en la parte occidental. 

Estas citas son una pequeña muestra de las muchísimas que pueblan los tex-
tos del mundo grecorromano sobre los íberos, sus costumbres y sus innomi-
nados dioses. 

3. IBERIA EN LOS TEXTOS: GEOGRAFÍA Y COLONIZACIÓN

Iberia estaba constituida por un conjunto de pueblos distribuidos por la 
zona meridional de la península, conocida por púnicos y griegos, que des-
pués se fueron extendiendo por toda la costa mediterránea.5 La cultura ibé-
rica comprende desde el siglo vi al i a. C., momento en el que Roma ocupa 
su territorio, tras la Segunda Guerra Púnica, e impone paulatinamente 
nuevas formas de organización social, administrativa, política, etc. Toda la 
costa mediterránea se consideraba Iberia, cuando llegaron los romanos. El 
término aparece citado en Heródoto, Estrabón, Polibio, Apiano, Hecateo 
de Mileto, Diodoro Sículo y un largo etcétera. Estrabón y otros autores 
antiguos usaban distintos nombres para referirse a los íberos, aludiendo a la 
variedad étnica que conformaba Iberia: oretanos, contestanos, bastetanos, 

2  La traducción de los textos seleccionados de ese autor y obra corresponde a M. J. Meana y F. 
Piñero
3  Ébora, al este de Sanlúcar de Barrameda.
4  Crepúsculo, como divinidad protectora de navegantes; el culto al Lucero, iconografía propia de 
las monedas de la Bética (BLÁZQUEZ, J. M. (1962). Estado de la romanización de Hispania bajo 
Cesar y Augusto. Emérita, 30, 90).
5  García Bellido (1967: 212).
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edetanos, etc. A pesar de todo, estas gentes compartían una lengua sobre la 
que aún hay mucho por investigar. 

Mas, el nombre de Iberia se extiende más allá de los Pirineos, Estrabón, 
Geografía, III, 4, 19: Los historiadores romanos imitan a los griegos, pero no 
llevan muy lejos su imitación, pues lo que dicen lo traducen de los griegos sin 
aportar de sí una gran avidez de conocimientos, de forma que, cada vez que 
hay un vacío de información por parte de aquellos, no es mucho lo que com-
pletan los otros, y ocurre esto especialmente en la cuestión de los nombres más 
conocidos, que son griegos en su mayoría. Por ejemplo: toda la región de más 
allá del Ródano y del istmo configurado por los golfos galáticos fue denominada 
Iberia por los autores antiguos, y en cambio los contemporáneos le señalan como 
límite el Pirene y dicen que Iberia e Hispania son sinónimos; otros daban ese 
nombre de Hispania sólo a la región de más acá del Íber. Y otros aun anteriores 
llamaron a estos mismos igletes, que no ocupaban un gran territorio, según dice 
Asclepiades de Mirlea. Los romanos por su parte, llamando indistintamente 
Iberia o Hispania a todo el territorio, dieron a una parte la denominación de 
Citerior y a la otra la de Ulterior; pero a veces se sirven de otra división, adap-
tando su política a las circunstancias.

3.1. Geografía 

El primer sitio donde es aplicado el nombre de Iberia puede estar en torno a 
la desembocadura del río Tinto, que sería llamado Iberus; en todo caso, en la 
región entre el Cabo de San Vicente y el Estrecho de Gibraltar, ya que es ahí 
donde tienen lugar los primeros contactos conocidos entre griegos e indíge-
nas (Colaios de Samos), y donde las fuentes más antiguas lo atestiguan por 
vez primera, posiblemente en el siglo vi a. C., lo que ya supondría un punto 
de partida.

Así pues, la aplicación por vez primera de la palabra a alguna zona de nues-
tra Península, tendría lugar, aproximadamente al final del siglo vii a. C., o 
quizá durante los inicios del vi. El término es, simplemente, un término con 
valor geográfico.

Estrabón, el gran geógrafo de la Antigüedad, que curiosamente jamás 
pisó los territorios de Iberia, dice que en el Promontorio Sacro (Hierón 
Akroteríon), probablemente el Cabo de San Vicente, considerado como el 
extremo occidental del mundo al que acudían los dioses y donde Heracles 
tenía un templo, y sobre el Sol dice Estrabón, Geografía III 1, 5: Pues dice 
Posidonio que la gente cuenta que cuando se pone el Sol en la zona vecina del 
Océano, aumenta de tamaño y emite un sonido muy semejante a como si el 
mar silbara en el momento de su extinción al caer en las profundidades. En su 
opinión, es mentira tanto esto como que la noche sobrevenga inmediatamente 
después del ocaso, porque no sería inmediatamente, sino un poco después, como 
ocurre en los otros grandes mares; pues en las regiones donde se oculta tras de 
unas montanas sucede que es mayor el tiempo de claridad después del ocaso 
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debido a la reflexión de la luz, mientras que allí la claridad no dura tanto 
tiempo [….] Artemidoro afirma que el Sol se pone con cien veces su tamaño y 
que la noche sobreviene al instante. Ahora bien, que él viera esto personalmen-
te en el Promontorio Sagrado no debemos admitirlo si atendemos a su propia 
declaración, puesto que dijo que de noche nadie subía, de modo que tampoco 
podría nadie subir al ponerse el Sol, si es que realmente sorprende al punto la 
noche.

¿Qué atrajo a los griegos a la Península Ibérica para llegar a colonizarla? 
Tal vez la belleza del sol que descendía hasta su ocaso. Los mitos confir-
man que estos colonizadores se dejaron seducir por la cuenca occidental del 
Mediterráneo en el III milenio a. C. Pues, aquí se ubican los trabajos de 
Heracles, el episodio del gigante Atlas, el Jardín de las Hespérides (aventura 
geográfica de grandísima ambigüedad; pues la llegada a Occidente de este 
mito debió ser posterior al siglo viii, porque Hesíodo, poeta de este siglo, 
no lo menciona), el robo de los bueyes de Gerión y la leyenda de Pirene, 
entre otros (lám. 2). 

El décimo trabajo de Hércules consistía en traer vivas a Micenas, desde los 
confines del Océano, las vacas del monstruoso Gerión, ser de tres cuerpos 
que habitaba en Eritía, isla ubicada junto a lo que después fue Cádiz, junto 
al Océano. El monstruo Gerión tenía los tres cuerpos fundidos en uno 
desde la cintura para arriba, y bien separados desde las caderas hacia abajo. 
Sus rebaños de vacas eran pastoreados por Euritión y el perro bicéfalo Orto. 
Según Apolodoro, Hércules inició el viaje en Europa, pasó después a África, 
y llegó más tarde a Tartesos, costa meridional de España, y colocó allí en los 
confines de Europa y África, en recuerdo de su paso, unas columnas que se 
llamarán las Columnas de Hércules. En este viaje de regreso pasó por las 
costas de España, la Galia, Italia y Sicilia, antes de reintegrarse a Grecia. 
En este periplo se inserta un dato de gran relevancia mítica y geográfica: 
la formación o apertura del Estrecho de Gibraltar, estableciendo la comu-
nicación entre el Océano y el Mediterráneo, mar este último que, según la 
tradición mítica, era hasta ahora un lago o mar cerrado. En la versión de 
Apolodoro, el héroe, después de colocar las dos columnas, continuó el viaje; 
pero, abrasado por el calor, apuntó el arco contra el Sol; quien, admirado de 
tanta audacia, le proporcionó una vasija de oro que le sirviera de embarca-
ción para llegar a la isla de Eritía atravesando el Océano. Así lo hizo, llegó 
a su destino, golpeó al perro Orto con la maza, mató al pastor Euritión, lle-
vándose las vacas. Gerión acudió, avisado por otro pastor; pero, también 
murió a manos de Hércules. Finalmente metió las vacas en la vasija de oro, 
emprendió la travesía de regreso y, llegado a Tartesos, devolvió la vasija al 
Sol y continuó el viaje con el rebaño a pie por España e Italia en dirección a 
Grecia (lám. 3). 

El undécimo trabajo de Hércules era robar las manzanas de oro del Jardín 
de las Hespérides, las manzanas que Gea había regalado a Hera por su boda 
con Zeus. Hera las encontró tan maravillosas que ordenó plantarlas en su 
jardín de las inmediaciones del monte Atlas. Como las hijas de Atlas iban 
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a saquearlas, la diosa confió el cuidado de éstas y del árbol que las producía 
a un dragón de cien cabezas y a tres ninfas del atardecer: las Hespérides. 
Durante la ascensión a la montaña, Heracles liberó a Prometeo, quien 
agradecido le aconsejó que no cogiera las manzanas con su propia mano, 
sino que encomendara la misión a Atlas. Así lo hizo, Atlas fue a cogerlas 
mientras Hércules sostenía sobre sus hombros el peso de la bóveda celeste. 
Atlas regresó y no quiso volver a cargar con el peso de la bóveda, tal y como 
Prometeo le había dicho a Hércules que sucedería. Entonces, Hércules le 
pidió que la volviera a sujetar, de modo que él pudiera colocar una almoha-
da sobre sus hombros. El gigante aceptó sin recelo, Heracles salió corriendo. 
Tras el robo de las manzanas de oro a las Hespérides, arrancó los peñascos 
que formaban el istmo entre Europa y África y erigió dos columnas a uno y 
otro lado de los mares. Diodoro de Sicilia, IV 18, 4: Pero puesto que hemos 
mencionado las Columnas de Heracles, consideramos que es adecuado efec-
tuar una exposición más amplia en relación a ellas. Cuando Heracles llegó a 
los extremos de los continentes, el de Libia y el de Europa, que se encuentran 
junto al océano, decidió levantar estas columnas en memoria de la expedición. 
[…] dicen que en ambos extremos acumuló material de aluvión en una gran 
extensión; en consecuencia, aunque antes una gran distancia separaba los dos 
puntos, entonces redujo la anchura del paso hasta convertirlo en un estrecho, 
a fin de impedir, al convertirlo en estrecho y poco profundo, que los grandes 
monstruos acuáticos se escaparan del Océano para pasar al Mar Interior, y con-
seguir asimismo, por la magnitud de las obras, que la fama de lo construido 
resultara inolvidable. 

Lámina 2. Heracles luchando con Gerión, ánfora datada en 
ca. 540 a. C. (Museo del Louvre. De E Group - Marie-Lan 
Nguyen (2006). https://commons.wikimedia.org/w/index.
php?curid=1274575)

Lámina 3. Heracles robando las manzanas del Jardín 
de las Hespérides. Detalle del mosaico de los trabajos 
de Hércules de Liria (Valencia). (Museo Arqueológico 
Nacional de España. De Luis García, CC BY-SA 3.0. https://
commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=666860)
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Platón, Timeo: Había, en efecto, una isla, situada frente al estrecho, que en 
vuestra lengua llamáis las columnas de Hércules. […] los navegantes pasaban 
desde allí a las otras islas, y de éstas al continente, que baña este mar, verdade-
ramente digno de este nombre. 

Platón y Diodoro coinciden en su forma de entender la fundación de la 
antigua Gadir, llamada más tarde Gades, la actual Cádiz. Diodoro también 
habla de Gades, nombre que los romanos dieron a la Gadir púnica. Diodoro 
V 20, 2: En primer lugar, en el mismo estrecho donde están las columnas, en 
la costa de Europa, fundaron una ciudad que, al encontrarse en una penínsu-
la, fue llamada Gadira; en esta ciudad construyeron edificios adecuados a la 
naturaleza del lugar y un suntuoso templo de Heracles, también instituyeron 
magníficos sacrificios celebrados según la costumbre de los fenicios. Y ha suce-
dido que este templo, tanto en aquel tiempo como en épocas recientes hasta 
nuestros días, ha sido objeto de una extraordinaria veneración. Incluso muchos 
romanos, personajes ilustres que han realizado grandes empresas, han hecho 
votos a este dios, los cuales han cumplido después de la consecución de sus éxitos.

Y no sólo éstos, también pasaron por esta Península héroes de la Guerra 
de Troya, que llegaron a Iberia: Odiseo, Diomedes, Menelao, Menesteo, 
Eneas, Antenor, etc. Estrabón, Geografía, III 2,13: Y me parece que la expedi-
ción de Odiseo, que llegó hasta estos parajes y fue conocida por Homero, le dio 
un pretexto para, a partir de lo ocurrido, transformar tanto la Odisea como 
la Ilíada en poesía y en la fabulación habitual de los poetas […..] Han sido 
transmitidas las andanzas de Eneas, Antenor y las de los Henetos; también 
las de Diomedes, Menelao, Menesteo y otros más. El poeta, que tenía efecti-
vamente información sobre tantas expediciones a los confines de Iberia y sabia 
de su riqueza y demás excelencias por haberlas revelado los fenicios, ubicó allí 
la morada de los hombres piadosos y el Campo Elisio.6 (Traducción de Mª J. 
Meana y F. Piñero)

La intencionalidad de Estrabón era revestir la Península Ibérica de un pasa-
do glorioso, forjado por héroes y dioses. La información que arrojan estos 
textos son buena prueba del conocimiento que los griegos tenían de la 
Península Ibérica, a la que llegaron como colonos atraídos no por la belleza 
del sol cuanto por la riqueza de los diferentes metales que ofrecía su suelo. Y 
sobre la riqueza del subsuelo, el estaño, Estrabón pone en boca de Posidonio 
(Geografía, III, 2,9): podría en general afirmarse, continua, al contemplar 
esos lugares, que son los tesoros de una naturaleza inagotable o la banca de un 
imperio destinado a no tener fin. Porque no solamente es rico el suelo, sino tam-
bién el subsuelo, y en aquellos parajes, que verdad es que el mundo subterráneo 
no lo habita Hades, sino Plutón.7 (Traducción de M. J. Meana y F. Piñero)

6  Elysion Pedion, una especie de llanura o paraíso donde iban los héroes protegidos por los dioses 
en el momento de su muerte. 
7  Plutón es el nombre romano correspondiente al Hades griego; no obstante, aquí alude al 
significado etimológico de Plutón, «el rico».
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3.2. La colonización griega

Los griegos fueron grandes colonizadores: rodios, samios y focenses llega-
ron a la Península según las fuentes. La expansión colonial de los griegos se 
produce entre los siglos viii y vi a. C., más concretamente en el extremo 
occidente en los siglos vii y vi. Hacia el 675 a. C. el área de expansión colo-
nizadora se extiende hacia el norte, sur y oeste, donde los focenses se mues-
tran más activos en la Galia, Iberia y Córcega. 

Heródoto, Historias, 1.163: Los habitantes de Focea, por cierto, fueron los pri-
meros griegos que realizaron largos viajes por mar y son ellos quienes descubrie-
ron el Adriático, Tirrenia, Iberia y Tarteso. No navegaban en naves mercantes 
sino en penteconteros. Y, al llegar a Tarteso, se hicieron muy amigos del rey de 
los tartesos, cuyo nombre era Argantonio, que gobernó Tarteso durante ochenta 
años y vivió en total ciento veinte. Pues bien, los foceos se hicieron tan grandes 
amigos de este hombre que, primero, les animó a abandonar Jonia y a estable-
cerse en la zona de sus dominios que prefiriesen. Y al punto, instruido por ellos 
acerca del avance de los persas, les dio dinero para fortificar su ciudad con una 
muralla. (Traducción de Carlos Schraeder, Gredos)

A la luz del texto de Heródoto se entienden los larguísimos viajes por mar 
que supuso el movimiento colonizador heleno. Heródoto de Halicarnaso, 
Diodoro de Sicilia y Estrabón nos muestran los motivos que produjeron la 
partida de los colonos: temas personales o políticos, superpoblación y, por 
tanto, carestía, o simplemente el espíritu aventurero. 

Las fundaciones que planteaban menos problemas eran las comerciales, 
pues se establecían lazos antes de la instalación definitiva, los intercambios 
beneficiaban e interesaban a ambas comunidades, y, por tanto, la cohabi-
tación era pacífica y favorecía a los colonizadores y a los autóctonos. La 
búsqueda de metales como estaño y cobre, imprescindibles para la fabrica-
ción del bronce, obligó a los griegos a realizar los viajes más largos hacia 
Occidente: el estaño los dirigió a Iberia (con el mítico reino de Tartesos, 
Andalucía) y Cornualles (proveedor principal); la fundación de Marsella 
en su origen estuvo relacionada con la búsqueda de este metal. 

Estrabón afirma la presencia en la Península Ibérica de los griegos micéni-
cos, que se desplazaron hacia Occidente desde Pilos (patria de Néstor, en 
la región de la Élide, sur del Peloponeso) y desde la isla de Ítaca (patria de 
Ulises), pero, no fue así. Los primeros griegos que colonizaron la Península 
fueran los rodios,8 quienes llegaron a las costas en el siglo viii a. C., posi-
bles fundadores de Rosas (Rhode), en Ampurias, aunque no hay una certe-
za absoluta. Heródoto por su parte narra la llegada de los samios, diciendo 

8  Griegos de la isla de Rodas. Isla ubicada en un enclave perfecto del Mediterráneo, cercana a tres 
continentes: Europa, África y Asia.
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que Coleo de Samos pasó por las Columnas de Heracles y llegó a Tartesos,9 
ciudad bañada por un río que acumulaba estaño, oro y cobre; noticia que 
hace posible la llegada de los samios a la Península. Asunto del que Estrabón 
duda, pues los fenicios supieron guardar muy bien el secreto de los mine-
rales. Sin embargo, a pesar del celo con el que los fenicios guardaban el 
Estrecho de Gibraltar, impidiendo su paso, los focenses colonizaron las cos-
tas orientales, siendo Mainaké10 su primer destino, pero esta información es 
rebatida por otro historiador, Escimno de Quíos, que afirmó que los funda-
dores no fueron los focenses sino los griegos masaliotas;11 y también cono-
cieron la ciudad de Tartesos,12 según cita el poeta Anacreonte. 

Otras fundaciones de los focenses13 fueron: Hemeroskopeion,14 Akra Leuké,15 
Artemision,16 Alonia,17 Heraclia18 y Portus Menusius,19 de algunas de las 
cuales poco o nada se sabe con seguridad. Y Emporion,20 cuyos habitantes, 
según Estrabón, vivían en una zona cercana a la tierra firme y honraban a la 
diosa Ártemis de Éfeso.

Estrabón, Geografía, IV, 1, 4: En todas las ciudades fundadas (por Massalia) 
se rindió culto en primer lugar a la misma divinidad, (Artemis Efesia), ate-
niéndose en la disposición de xóanon y en los demás ritos a observar lo que se 
practicaba en la metrópoli.

Las difíciles relaciones entre cartagineses y griegos focenses en la Península 
desembocaron en la batalla de Alalia (circa 535 a. C.), que, a pesar de haber 
vencido los focenses marcharon de la Península; pues supieron reconocer las 
dificultades que conllevaría su permanencia. Emporion y Massalia se man-
tuvieron y fueron puente de entrada a los romanos al inicio del siglo iii a. C.

La colonización griega que había establecido sus metrópolis entre el 
Guadalquivir, el Segura y el Ródano, dejaba ahora paso a los pueblos nativos 
tartesios e iberos. Los efectos de la convivencia fueron recíprocos. Los ibe-
ros asimilaron rápidamente las formas de vida y el arte de sus fundadores. Y 

9    Probablemente situada entre Sevilla y Huelva, bañada por el Guadalquivir. 
10  Hay muchas posibilidades de que se tratara de la actual Vélez Málaga.
11  Procedentes de Massalia, la actual Marsella.
12  Las fuentes dan nombre a su rey: Argantonio.
13  RUZÉ, F., & AMOURETTI, M. C. (1978). El mundo griego antiguo. Según los autores, 
las fundaciones coloniales en el extremo occidente de los focenses fueron: en el 600 la colonia de 
Massalia, en el 565 Alalia, ambas con metrópolis en Focea; en el 540 Elea (Velia); no hay fecha 
concreta para Emporion, Hemeroskopeion y Mainaké.
14  Literalmente significa «observatorio o atalaya del día», ubicada en la costa valenciana. 
15  Literalmente «ciudadela o promontorio blanco», que los romanos llamaron Castrum álbum, y 
que se correspondería con la actual Alicante.
16  Próxima a Hemeroskopion.
17  Próxima a Akra Leuké.
18  Próxima al Estrecho de Gibraltar
19  Cádiz.
20  Literalmente «Puerto comercial», Ampurias.
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esta convivencia entre fundadores y nativos fue el vehículo transmisor de la 
cultura helena; y nos permite entender la difusión de su alfabeto, formas de 
vida, religiosidad, mitos y dioses, y sus diferentes manifestaciones culturales 
sobre un pueblo rudo y de costumbres salvajes, que alarmaron incluso a los 
romanos, tal y como describe Estrabón.

Sobre los lusitanos, Geografía, III, 3,6: […] auscultan las vísceras de los prisio-
neros, cubriéndolas con sagos. Cuando la víctima cae por mano del hieroskopos 
hacen su primera predicción por la caída del cadáver. Amputan las manos 
derechas de los cautivos y las consagran los dioses.

Sobre los celtíberos, Diodoro, 5, 33-34: […] son extremadamente cueles con 
los criminales y enemigos, aunque con los forasteros son compasivos y honrados; 
[…] los extranjeros que fueron atendidos por éstos, los elogiaban y los considera-
ban amigos de los dioses [...].

4. VIDAS PARALELAS: IBERIA Y LA MITOLOGÍA 
GRECORROMANA

Existen analogías entre las manifestaciones artísticas de los íberos y las de 
los pueblos que colonizaron la Península Ibérica. Esto es algo evidente, 
dado que fenicios, etruscos, griegos, romanos e íberos compartieron espacio 
y tiempo, desde el siglo viii hasta el siglo I a. C. aproximadamente. Todos 
ellos aportaron modelos y formas artísticas que se observarán en las tierras 
peninsulares. No obstante, los íberos adaptarán esos modelos y crearán sus 
propios símbolos, su propia iconografía. En este apartado se analizan las 
semejanzas que se establecen especialmente entre las divinidades íberas y las 
de la mitología griega; aunque, en realidad, griegos y fenicios también tuvie-
ron contactos comerciales, lo que facilita la transferencia temática y esté-
tica entre ellos. Más tarde, los romanos ocuparon el espacio habitado por 
los griegos y los cartagineses el correspondiente a los fenicios; por lo que se 
hace difícil llegar a un grado de concreción sobre quién se asemeja a quién.

El hecho de que no existan textos escritos por íberos autóctonos sobre sus 
dioses y el que las fuentes escritas de diferentes autores griegos y romanos 
transmitan que los íberos no les dieron un nombre concreto, ya que care-
cían prácticamente de teónimos, dificulta la posibilidad de establecer seme-
janzas, dado que ni siquiera tenemos la certeza de que las representaciones 
íberas se refieran a divinidades. Son los iberistas quienes, tras analizar las 
representaciones artísticas descubiertas en zonas pobladas por ellos (necró-
polis y enterramientos: cerámica, escultura, escasos grafitos y monedas) han 
llegado a la conclusión de que grosso modo esas imágenes se corresponden 
con sus divinidades. Y después, por comparación con otras religiones poli-
teístas y sus mitos, llegan a la conclusión de que esas manifestaciones artís-
ticas se refieren a la misma divinidad; es decir, que tal o cual divinidad íbera 
tiene una vida paralela en tal o cual divinidad griega. Y finalmente, también 
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hay que mencionar el que exista la posibilidad de que algunas de estas piezas 
no fueran realizadas por íberos sino por griegos focenses. 

Frente a las representaciones antropomórficas de los griegos, los íberos 
representaban figuras zoomórficas o seres híbridos. ¿Se trataba de divinida-
des? Y, de serlo, ¿qué divinidades veían los íberos tras estas imágenes?

La única certeza es que las interpretaciones podrían llegar a ser inagotables, 
cuando nos ponemos frente a esas piezas del mundo ibérico repartidas por 
tantísimos museos del sureste peninsular, que nos siguen seduciendo y moti-
vando en pleno siglo xxi y que son parte de nuestra historia. Es un mundo 
sencillo y a la vez complejo, aún por descubrir, que nos lleva a cuestionarnos 
qué tipo de relación se establecía entre esta iconografía y la sociedad íbera. 

Los íberos, al escoger las imágenes como forma artística de manifestar creen-
cias, no actuaron de forma diferente al resto de pueblos. Estas manifestacio-
nes permiten acceder a sus formas de vida, sus relaciones sociales, sus jerar-
quías de poder y la convivencia con otros pueblos. Y todo esto nos permite 
reconocernos en esa herencia cultural. Si bien es cierto que la mayoría de las 
culturas también han aportado otras fuentes, como los textos; la íbera, no. 

Iniciamos este periplo de paralelismos exclusivamente estéticos, pero sobre 
todo literarios, con el Sepulcro de Pozo Moro, por hacer referencia en una 
de sus caras a los Trabajos de Hércules, figura mítica de gran relevancia en 
la Península Ibérica. El segundo motivo por el que se selecciona este monu-
mento es por una de las figuras de la cara este, el relieve conocido como 
«Banquete», ya que ese posible banquete humano nos pone en contacto 
con uno de los primeros dioses de las generaciones descritas por Hesíodo en 
la Teogonía: Cronos. 

4.1. Hércules en Iberia

El sepulcro de Pozo Moro,21 descubierto y excavado por Almagro Gorbea, 
en Chinchilla de Montearagón, Albacete, es un monumento funerario de 
origen íbero, datado hacia fines del siglo vi a. C. En los relieves se dan unas 
iconografías según las caras: los trabajos de Hércules (La Hidra de Lerna, 
las Aves del lago Estínfalo) (lám. 4).

21  El sepulcro de Pozo Moro. De Plana Torres, Lorenzo (photo). Museo Arqueológico Nacional, 
CC BY-SA 4.0, https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=46161266
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4.2. Un banquete muy especial

En la cara este del mismo monumento figura el relieve conocido como 
«Banquete» fúnebre, de aspecto monstruoso, especialmente porque una 
de sus figuras que está preparado para devorar a otro ser humano, que coge 
con la mano derecha. Utilizamos esta versión del sacrificio humano para 
relacionarlo con el Cronos griego, o Saturno itálico (lám. 5 y 6).

Lámina 4. Mosaico de Liria. Siglo iii d. C. Pasta vítrea y 
caliza, 550 por 450 centímetros. (MAN. José Barea para 
MAN)

Lámina 5. El relieve llamado «Banquete». (De Luis García, 
CC BY-SA 3.0. https://commons.wikimedia.org/w/index.
php?curid=5516288)

Lámina 6. Saturno devorando a un hijo, por Francisco 
de Goya (1819-1823). De Francisco de Goya. Dominio 
público, https://commons.wikimedia.org/w/index.
php?curid=4221233

6

54
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4.3. La Hierogamia (hieros gamos)

El matrimonio sagrado es un tema recurrente; si bien es cierto que en la 
mitología grecorromana es abundantísima la referencia a todo tipo de rela-
ciones carnales: legítimas entre iguales (los dioses Zeus y Hera), ilegítimas 
o adúlteras (Afrodita y Ares), frustradas por diferentes motivos, ya sea por-
que el deseo no es correspondido (Apolo con Dafne), o porque algún ele-
mento externo lo impide (Orfeo y Eurídice); también entre dioses y morta-
les (Zeus se metamorfosea en cisne para unirse a Leda, en toro con Europa, 
etc.; o adopta la forma de otro ser humano), de estas uniones nacen los 
héroes, como Teseo o Heracles. El ejemplo típico de hierogamia es la boda 
de Zeus y Hera, Ilíada 14, 330–60: Y a él con propósito de engaño se diri-
gió la venerable Hera: «Aterrador Cronida, ¿qué palabras profieres? Conque 
ahora deseas vivamente acostarte y hacer el amor en las cumbres del Ida [… ] 
pero, entonces, queda bien a la vista nuestro encuentro en su totalidad ¿Qué 
pasaría si nos encontrara durmiendo a los dos juntos alguno de los dioses sem-
piternos y, en medio presentándose todos los dioses, se lo diera a conocer? Yo, al 
menos, ya no regresaría levantada del lecho, a tu palacio; pues habría de ser 
escandaloso».

Al igual que la Hierogamia de Zeus y Hera, el tema también aparece en un 
relieve del monumento de Pozo Moro.

Los restos arqueológicos descubiertos en yacimientos de diferentes zonas de 
la Península Ibérica pertenecen, sobre todo, al mundo funerario. Por medio 
de ellos sabemos cómo estaba distribuida la jerarquía social.

4.4. Kaloi kai agathoi. La aristocracia

Estos son los dos calificativos principales, «buenos y bellos», con los que el 
poeta épico por excelencia se refería a los más ricos aristócratas, que desea-
ban obtener la gloria para ellos y para sus ciudades, bien fuese en un certa-
men atlético como en una guerra; pero, siempre bajo el amparo de dioses 
y de héroes. Estos dos adjetivos expresan el deseo de hombres jóvenes de 
resaltar y celebrar el esfuerzo y la excelencia humana, es la areté como virtud 
fundamental de los ideales de la Grecia clásica. 

Probablemente, en la cultura íbera también existía este grupo social cons-
tituido por los que reúnen las virtudes propias de su linaje, los que tienen 
valor guerrero. La divinidad encargada de infundir ese valor es Ares, el 
dios de la Guerra, la brutalidad, la fuerza física. Se le representa como un 
hombre joven, sin vello en el rostro ni en el cuerpo. En esta línea estética 
se encuentran: el Guerrero de la doble armadura, siglo v a. C., proceden-
te del yacimiento arqueológico íbero de Cerrillo Blanco (Porcuna, Jaén); la 
escultura de Ares en villa Hadriana; y Ares, copia romana de un original de 
Alcámenes del siglo v a. C. hallado en la zona sagrada de Largo di Torre 
Argentina. 
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Sin embargo, también hay guerreros que guardan gran parecido con Apolo. 
La parcela del dios Apolo es la representación de la belleza a través de la 
música y las artes, el conocimiento, la medicina y la profecía; sin embargo, 
también manejaba el arco y la flecha con gran habilidad; y en muchas oca-
siones hizo uso de estas artes, sirvan de ejemplo: la epidemia provocada por 
el elevado número de muertes que él causó en el ejército griego en la guerra 
de Troya, porque Agamenón había tomado a Criseida como botín de guerra 
de la ciudad de Crisa, siendo hija de uno de sus sacerdotes. También asaeteó 
junto a su hermana Ártemis a los doce hijos de Níobe, pues se había com-
parado con su madre Leto. Siguiendo los cánones marcados por este dios, 
tenemos: el Guerrero de Medina de la Torres (Extremadura), que presenta 
rasgos similares a la Cabeza de Apolo, copia romana en mármol de un ori-
ginal griego del siglo iv a. C., que se encuentra en los Museos Capitolinos 
de Roma; y con el Apolo de Mantua, copia romana de época imperial de un 
original griego atribuido a Policleto, en el Museo del Louvre, París.

El guerrero de Mogente o Caballo de la Bastida (Valencia), que se asemeja al 
Busto de un hoplita, quizás Leónidas, ubicado en el Museo arqueológico de 
Esparta. Y en la misma línea temática: el Jinete ibero del siglo iii a. C. parte 
del grupo A del llamado Relieve de Osuna (Sevilla); el jinete de la necró-
polis de Los Villares (Hoya Gonzalo, Albacete), que a su vez recuerda la 
imagen del Jinete Rampin, expuesto en el Museo de la Acrópolis de Atenas, 
en Grecia cuyo torso es original; la cabeza es una réplica. 

Además, hay representaciones de jinetes que desmontan el caballo para ata-
car a sus enemigos, visiblemente inferiores, detalle que subraya la fuerza del 
atacante (lám. 7 y 8). 

Los Dióscuros (Dios-kouroi «los muchachos de Zeus») también forman 
parte de los kaloi kai agathoi. Cástor y Pólux, de linaje divino, hijos de Zeus 
y la mortal Leda, eran mellizos, hábiles en la doma de caballos y en la lucha. 
La versión del mito más conocida sobre su nacimiento es que Zeus se meta-
morfoseó en cisne y se unió a Leda, ésta puso dos huevos de los que nacie-
ron los dos jóvenes, hermanos de Helena y Clitemnestra.

El siguiente texto corresponde a la teichoscopia: desde las murallas, Helena va 
mostrando a Príamo los principales héroes griegos que luchan con los troya-
nos. Homero, Ilíada III, v. 230 ss.: Respondió Helena, la de largo peplo, divi-
na entre las mujeres: «Ése es el ingente Ayax, antemural de los aqueos. Al otro 
lado está Idomeneo, como un dios, entre los cretenses; rodéanle los capitanes de 
sus tropas. Muchas veces Menelao, caro a Ares le hospedó en nuestro palacio 
cuando venía de Creta. Distingo a los demás aqueos de ojos vivos, y me sería 
fácil reconocerlos y nombrarlos; mas no veo a dos caudillos de hombres, Cástor, 
domador de caballos, y Pólux, excelente púgil, hermanos carnales que me dio 
mi madre. ¿Acaso no han venido de la amena Lacedemonia? ¿O llegaron en las 
naves que atraviesan el ponto, y no quieren entrar en combate para no hacerse 
partícipes de mi deshonra y múltiples oprobios?» De este modo habló. A ellos la 
fértil tierra los tenía ya en su seno, en Lacedemonia, en su misma patria.



ALBERCA 20

93

IBERIA EN LAS FUENTES CLÁSICAS Y EN LA MITOLOGÍA

Además, hay ejemplos en la numismática: el Tetradracma de plata del basi-
leos megaloi eukratidoi, Gran rey Eucrátides I (171-145 a. C.), en el anver-
so aparece el busto de Eucrátides, y en el reverso están representados los 
Dioscuros con una palma en la mano izquierda y una lanza en la derecha.

Son numerosas las escenas de guerreros: Detalle del Vaso de los Guerreros 
del yacimiento de Tosal de San Miguel, Antigua Edeta. Éste tiene un parale-
lo en el Vaso de los guerreros o vasija de los guerreros micénicos; y la cerámi-
ca de La Serreta de Alcoy, es casi un espejo de otra crátera de finales del siglo 
v a. C. en la que Aquiles lucha contra Memnón, ante la presencia de Tetis y 
Eos y con Antíloco yaciendo en el suelo.

En otra modalidad estética, pero con la misma temática, está el relieve de la 
Caja de los Guerreros, pieza ibera, hallada en la necrópolis de Piquía, en el 
yacimiento de la Cuesta del Parral ( Jaén).

Lámina 7. Jinete 
desmontado lanceando 
a su enemigo, escultura 
íbera del siglo v a. C., 
Porcuna, Jaén. (De 
Ángel M. Felicísimo-
Escultura ibera, CC BY 
2.0. https://commons.
wikimedia.org/w/index.
php?curid=45702600)

Lámina 8. Conjunto del 
frontón oeste del templo 
de Zeus en Olimpia. (De 
Gierszewski. https://
www.flickr.com/photos/
shikasta/3209191/, 
CC BY-SA 2.0.; https://
commons.wikimedia.
org/w/index.
php?curid=1216920)
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4.5. Una nueva tríada: liber pater, neton y marte

El grafito hallado en una calle del puerto en la ciudad tartésica de Onuba, 
presenta caracteres del alfabeto griego arcaico grabado sobre un vaso griego 
datado entre los años 590 y 570/560 a. C., procedente de Huelva, se trata 
del nombre mencionado por Macrobio: Niethos.

Macrobio, Saturnalia I,19, 5: cum Martem solem esse quis dubitet? Accitani 
etiam, Hispana gens, simulacrum Martiis radiis ornatum máxima religione 
celebrant, Neton vocantes.22 

Así pues, puesto que el padre Líber se identifica con el sol, y Marte se identi-
fica con el padre Líber, ¿quién dudaría de la identidad entre Marte y el sol? 
Además, los accitanos, pueblo de Hispania, veneran con suma devoción una 
estatua de Marte adornado de rayos, a la que llaman Neton. Y, en verdad, el 
sentido común requiere que los dioses que generan el calor celeste se distingan 
más por sus nombres que por su realidad o por su esencia. En cuanto al ardor 
con que el alma se inflama o se abrasa, unas veces hasta la ira, otras hasta el 
valor, a veces hasta el extremo de una locura transitoria, por causa de las cuales 
nacen además las guerras, se le dio el nombre de Marte. Queriendo expresar su 
violencia y compararla con la del fuego. (lám 9)

4.6. La quimera y el grifo

La lucha del joven aristócrata o del héroe con seres monstruosos, híbridos, 
formaba parte de una ceremonia de iniciación, de tránsito, en la que debía 
demostrar su valentía y arrojo en una lucha que empieza sobre un caballo; 
pero, que deberá finalizar cuerpo a cuerpo, con un ser de otra especie, del 
que desconoce su fuerza y técnica de ataque. Este enfrentamiento también 
podría producirse para purificar acciones innobles cometidas en el pasado o 
por envidia de algún dios o mortal, que desean que pierda la vida (lám. 10).

Y entre los mitos clásicos aparece la figura de Belerofonte. Cuenta el mito 
que Antea, esposa del rey Preto, se enamoró de Belerofonte; pero, éste la 
rehuyó. Antea, despechada, engañó a su esposo, diciéndole que Belerofonte 
la había requerido en amores. Preto escribió sobre una tablilla lo sucedido 
y envió al héroe a Licia para que se la entregara a su suegro. Después que el 
suegro las leyera, le impuso tres pruebas casi mortales. Belerofonte es que-
rido por los dioses, bienintencionado, irreprochable y sensato. Homero, 
Ilíada VI, 180 ss.: Y una vez ya que hubo recibido los malhadados signos de su 
yerno, mandóle entonces que primeramente matara a la Quimera, la espanto-

22  ALMAGRO-GORBEA, M. (2002). Una probable divinidad tartésica identificada: niethos/
netos. Palaeohispanica, 2, 37-70. En el texto se hace referencia a la existencia de esta divinidad entre 
los Accitanos y a su relación con Marte, y las similitudes de éste con Liber Pater, como divinidades 
solares.
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sa; ella, en efecto, era por linaje monstruo divino y no ejemplar humano, por 
delante león, y por detrás serpiente y por el medio cabra, y un horroroso aliento 
ella exhalaba de encendido fuego. Y la mató, no obstante, porque aquel hizo 
caso de los presagios que envían los dioses. En segundo lugar, luchó contra los 
sólimos gloriosos. Como tercera prueba, mató a las varoniles amazonas; a todos 
los mató Belerofonte el irreprochable. (Lám. 11)

4.7. Las Potnia hippon y las Potnia theron en la Península Ibérica

La figura de rasgos femeninos o masculinos acompañada de animales de 
todo tipo (caballos alados, aves, etc.), libres o humillados bajo un eje y tiran-
do de un carro, ha estado sometida a diferentes interpretaciones. En estas 
figuras se observa una clara influencia de la estética e iconografía orientales: 
¿Son diosas o sacerdotisas? Son las representaciones del tipo: el relieve del 
Llano de la Consolación, en Bancal del Tesoro (Lorca, Murcia); el relieve 
de la Encarnación (Caravaca de la Cruz, Murcia); el ara de Andújar ( Jaén); 

Lámina 9. Relieve troyano que representa a Helios en un 
triglifo con metopa del Templo de Atenea. Se conserva 
hoy en el Museo de Pérgamo (Berlín). (De original file by 
Gryffindor-File: Pergamonmuseum-Antikensammlung-
Relief 39.JPG. https://commons.wikimedia.org/w/index.
php?curid=6554085)

Lámina 10. La Grifomaquia de Cerrillo Blanco (Porcuna). 
(necropolisdearjona.blogspot.com)

Lámina 11. Belerofonte montando a Pegaso combatiendo 
a la Quimera. Escena pintada en la extremidad de un 
epinetron ático, siglo v a. C. (De Desconocido-Marsyas 
(2005), CC BY-SA 2.5. https://commons.wikimedia.org/w/
index.php?curid=473178)

9 10

11
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y el vaso de La Alcudia (Elche), entre otras. A veces estas figuras femeni-
nas sujetan con su mano una planta, como la de Elche, la de Cabecico del 
Tesoro (Verdolay, Murcia) y la de Llano de la Consolación (Montealegre 
del Castillo, Albacete). Así mismo la escena del pinax de terracota de La 
Serreta (Alcoy, Alicante).

En algunos lugares se le atribuye el nombre de Epona (del griego hippos, 
«caballo»), por ejemplo La diosa Epona en el kalathos de Elche de la Sierra 
(Albacete); o un relieve con la misma diosa en Allerey, Francia. 

Otras veces se trata de un ser masculino: el dios en relación con los caba-
llos de Balones (Alicante) o el dios bifronte en relación con los caballos de 
Villaricos (Almería). 

La cultura del caballo es conocida grosso modo en el mundo ibérico, como las 
estelas del sudoeste, en Cancho Roano, Porcuna ( Jaén); las del Cigarralejo 
(Mula, Murcia); el fragmento cerámico de un vaso de gran tamaño pro-
cedente de la cueva La Nariz de Umbría de Salchite, (Moratalla, Murcia), 
semejante a ésta es La Diosa Madre de los Animales, como protectora de los 
caballos, representada en una tinaja en La Alcudia; y el Ánfora con repre-
sentación de la Diosa Madre. Tebas, ca. 680 a. C.

En Grecia se han conservado piezas con esta temática: Kylix precedentes de 
Esparta del siglo vi a. C.; placas de bronce del Santuario de Ártemis Orthia, 
también en Esparta (donde posiblemente hay una sustitución de la diosa 
por su ave favorita), del siglo vii a. C. (lám. 12).

Es muy probable que un griego de la época, al mirar estas escenas, llamara 
Ártemis a estas figuras femeninas. De hecho, en Homero, la diosa Ártemis 
es la potnia theron «señora de las fieras». La diosa se dirige a su hermano 
Apolo en Homero, Ilíada, 470 ss.: Mas su hermana, señora de las fieras le 
dirigió una fuerte reprimenda, Ártemis la silvestre, y le dijo palabras injurio-
sas: «¿Huyes, entonces, tú, omnipotente y a Posidón le dejas la victoria entera 
y le das una gloria inmerecida?» ¡Insensato!, ¿para qué, pues, el arco llevas tú, 
sólo así, inútilmente? (lám. 13)

La Diosa vuelve a estar presente en fíbulas, en las que normalmente se repre-
senta en el arco una escena de caza (jinete, perros, jabalí) y un ser femeni-
no entre dos prótomos de caballo. Como en el Bocado de caballo con dios 
bifronte de Cancho Roano (Badajoz); o la fíbula con representación de la 
Diosa Madre en su relación con los caballos, en Jaén.

También se podría establecer desde el punto de vista artístico una clara rela-
ción entre el toro, la diosa Ártemis y la princesa Europa. Por ejemplo, el 
semis acuñado en Cástulo en el que se observa el toro con la media luna, 
iconografía relacionada con Ártemis, con posterioridad al año 214-212 a. C. 
Esta semejanza se establece con el culto de Ártemis Taurópolos (tauros-póla 
«adorada en Tauris o por los tauros») en las regiones de Macedonia, Tracia 
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y Epiro. Por otro lado, el parecido se dirige hacia la princesa fenicia Europa, 
si se observa la numismática griega: Europa sobre un toro, terracota proce-
dente de Atenas, de 480-460 a. C. 

El toro está muy presente en las culturas mediterráneas, muchas veces vin-
culado al sacrificio, la muerte y la resurrección: en las fiestas agrarias cele-
bradas entre la recolección y la sementera, las Dipoleias en la ciudad de 
Atenas, al toro se le ofrecía comida y, cuando bajaba la cerviz, un sacerdote 
descargaba sobre ella el hacha. En este sentido de renovación también esta-
ba la diosa madre, la madre tierra, identificada con Deméter.

12a 12b

Láminas 12 a y b. La diosa 
de los Lobos, Santuario 
ibérico de la Nariz, Umbría 
de Salchite (Moratalla)
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La diosa Ártemis23 está muy presente en los tex-
tos de Estrabón de forma muy curiosa, ya que en 
Iberia adquirió características propias; sin embar-
go, no tenemos noticia de oráculos dispensados 
por Ártemis o Diana en la Antigüedad.

Estrabón, Geografía, III, 4,6: El más conocido de 
ellos es Hemeroscopio, que posee sobre el cabo un 
santuario muy venerado de la Artemis Efesia del 
cual se sirvió Sertorio como base de operaciones para 
sus empresas marítimas por estar bien defendido y 
ser propio de piratas y visible desde muy lejos para 
los que llegan por mar. Y en Geografía, III, 4,8: 
Esta ciudad es una fundación de los masaliotas, 
distante del Pirene y de la frontera de Iberia con 
Celtica unos doscientos estadios. […] Allí se encuen-
tra también Rodo, un poblado perteneciente a los 
emporitanos, aunque algunos afirman que es fun-
dación de los rodios. Tanto allí como en Emporio 
veneran a la Artemis Efesia.

Estrabón, Geografía, IV, 1,4: Masalia es una fun-
dación de los focenses situada en terreno pedregoso 
[…]. En la parte más alta han construido el Efesio y 
el santuario de Apolo Delfinio, cuyo culto es común 
a todos los jonios, mientras que el Efesio es un tem-
plo de la Artemis de Éfeso. Dicen que, al partir los 
focenses de su patria, el oráculo había ordenado que 
pusieran como guía de la navegación a quien reci-
bieran de la Artemis Efesia, y que ellos, habiéndose 
dirigido hasta Éfeso, buscaban la manera de cum-
plir el mandato de la diosa. Fue entonces cuando a 
Aristarca, mujer de las más ilustres y reputadas, se 
le presento en sueños la diosa y le ordeno que acom-
pañase en su expedición a los focenses llevando con-
sigo una reproducción del santuario. Así lo hizo, y 
dicen que cuando la colonización estuvo terminada 
construyeron el santuario y honraron muy especial-
mente a Aristarca designándola como sacerdotisa. 
En todas sus colonias veneran preferentemente a 
esta diosa y conservan hacia su imagen la misma 
deferencia y los mismos ritos que en la metrópoli.

Estrabón, Geografía, IV, 1,5: pudieron anexionar-
se algunas de las llanuras colindantes, desplegando 
la misma habilidad que les llevo a fundar las ciu-
dades y fortalezas que les protegen contra los iberos, 
del lado de Iberia, a los cuales han transmitido el 
culto nacional de la Artemis Efesia y los ritos sacri-
ficiales griegos.

Lámina 13. Artemisa Orthia representada como «dueña de 
los animales», exvoto de marfil depositado en su santuario. 
(Museo Arqueológico Nacional de Atenas. De User: 
Marsyas-Trabajo propio, CC BY-SA 2.5. https://commons.
wikimedia.org/w/index.php?curid=473102)

21  Artemisa (escultura en mármol), Museo del Louvre. De Sting, CC BY-SA 2.5, 
https://commons.wikimedia.org/w/index.php?curid=73990126
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4.8. Unas generaciones nacen y otras perecen. Rituales por la 
muerte de un rey o un héroe 

Homero, IIíada, VI, 145 ss.: Cual La generación es de las hojas, asimismo 
es también la de los varones. Unas hojas al suelo esparce el viento, otras, en 
cambio, hace brotar el bosque al florecer con fuerza, y sobreviene entonces la 
sazón de primavera; así ocurre también con los varones: este linaje brota, aquel 
fenece. (Traducción de Antonio López Eire)

Sacrificios e incineración de personajes importantes: carros y caballos, 
Ilíada, XXXIII, 160 ss.: […] que habremos de ocuparnos de estas fúnebres 
honras aquellos para quienes el cadáver es objeto de duelo especialmente; y que 
aquí a nuestro lado tan sólo permanezcan los caudillos.

El caballo, animal relacionado con los campos cultivados, además de la gue-
rra o el mundo funerario, está muy presente en las culturas mediterráneas. 
Tenemos modelos en los exvotos hallados en el yacimiento santuario de El 
Cigarralejo (Mula, Murcia), datado en el siglo iv a. C., y con vigencia por 
lo menos hasta el siglo ii a. C.; en los dos caballos alados de Tarquinia, en el 
arte etrusco. 

El caballo es de gran valor e importancia: es el animal noble que acompaña 
al guerrero en el combate, que muchas veces muere por protegerlo y que, 
otras veces, incluso mueren juntos en la batalla. Todo héroe que se precie 
cabalga sobre uno de ellos. También se utiliza el caballo para preparar la pira 
funeraria del héroe. 

Las etnias del norte de la Península sacrificaban caballos, Estrabón, 
Geografía, III, 3, 7: Todos los montañeses son austeros, beben normalmente 
agua, duermen en el suelo y dejan que el cabello les llegue muy abajo, como 
mujeres, pero luchan ciñéndose la frente con una banda. Comen principal-
mente chivos, y sacrifican a Ares un chivo, cautivos de guerra y caballos. Hacen 
también hecatombes de cada especie al modo griego, como dice Píndaro: «de 
todo sacrificar cien». 

Y este «modo griego» que dice Píndaro se refleja en los preparativos de los 
funerales de Patroclo. Ilíada, XXXIII, 160 ss.: Dice Aquiles a Agamenón 
sobre la preparación de los funerales de Patroclo, su amigo: « […] que 
habremos de ocuparnos de estas fúnebres honras aquellos para quienes el cadá-
ver es objeto de duelo especialmente; y que aquí a nuestro lado tan sólo perma-
nezcan los caudillos.» Y en cuanto que oyó eso, Agamenón, príncipe de gue-
rreros, dispersó de inmediato sus huestes por las naves muy bien equilibradas. 
Permanecían allí mismo, en cambio, quienes del duelo se ocupaban, e iban la 
madera amontonando, y una pira hicieron de cien pies de un lado y otro, y en 
lo más alto de ella colocaron, en su pecho afligidos, el cadáver. Muchas gra-
sas ovejas, muchos bueyes de curvos cuernos y andares torcidos delante de la 
pira desollaban y además preparaban; y el magnánimo Aquiles de las víctimas 
extrayendo la grasa que tenían, el cadáver con ella recubrió de los pies a la 
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cabeza, y en torno amontonaba los cuerpos desollados; y de miel y de aceite 
ánforas colocaba que apoyaba en el lecho mortuorio; y cuatro potros de inhiesto 
cuello, dando grandes gemidos, arrojaba con ímpetu a la pira. Nueve perros 
el soberano Aquiles, nutridos a su mesa, poseía; de ellos dos degolló y echo a 
la pira, y asimismo a doce nobles hijos degolló de magnánimos troyanos con el 
bronce, y en sus mientes tramaba mortíferas acciones, y al férreo ardor del fuego 
arrojólos para que los paciera. Un gemido exhaló seguidamente y llamó por su 
nombre a su querido amigo y compañero: «¡Salud, Patroclo!». (Traducción 
de Antonio López Eire)

Y los preparados para el jefe de guerrillas y caudillo lusitano en la lucha 
contra los romanos, Apiano, Historia de Roma sobre Iberia, LXXV, 75: Tras 
haber engalanado espléndidamente el cadáver de Viriato, lo quemaron sobre 
una pira muy elevada y ofrecieron muchos sacrificios en su honor. La infantería 
y la caballería corriendo a su alrededor por escuadrones con todo su armamen-
to prorrumpía en alabanzas al modo bárbaro y todos permanecieron en torno 
al fuego hasta que se extinguió. Una vez concluido el funeral, celebraron com-
bates individuales junto a su tumba. 

Los carros y caballos para el cortejo fúnebre del que hablan los textos tam-
bién aparecen en la cerámica. De esta forma, tenemos: el Kalathos ibérico 
del siglo ii a. C., hallado en la necrópolis de El Verdolay, y conservado en 
el Museo de Arqueología de Murcia; y una crátera geométrica, del taller de 
Hirschfeld. 750-735 a. C. del Metropolitan Museum.

Pero, las escenas dionisíacas también son habituales en la cerámica y relieves 
procedentes del mundo funerario: cráteras, sarcófagos, entre otros. Así, el 
Peal de Becerro ( Jaén), la necrópolis de Toya, tan cercana a la iconografía de 
la procesión dionisíaca en un sarcófago de mármol, posiblemente informa 
que el difunto estuvo iniciado en los misterios; o al Sarcófago de mármol 
sobre el tema del triunfo de Dioniso en la India, cuyos detalles se refieren al 
misterioso culto de Dioniso.

En una inscripción24 procedente de Munigua (Villanueva del Río y Minas, 
Sevilla) un tal L. Aelius dedica a Dis Pater un caballo. Dis Pater (Dis en latín 
significa «rico», «opulento», que no es otro sino Hades, el Plutón roma-
no); que se preparaba para raptar a Perséfone con varios caballos y un carro 
(Hades y Perséfone, fresco de Vergina, Grecia, siglo iv a. C.). Podría ser 
válida la simbiosis del dios turdetano con el grecorromano.

24  GARCÍA MERINO, C. (2008). Nuevos documentos epigráficos del Valle del Duero: un altar 
dedicado a Plutón y una estela funeraria rubricata. Archivo Español de Arqueología, 81, 265-271.
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4.9. ¿Mortales o divinos? ¿A qué mundo pertenezco? Soy 
zoomorfo y de ultratumba

El tema de ultratumba ligado al mundo funerario y a la función protectora 
de las imágenes se aprecia en numerosas esculturas zoomórficas de la cultura 
íbera. Seres cuya existencia está a camino entre el mundo de los mortales y 
el divino: el león, la cierva, la esfinge, la bicha, el oso, el perro, entre otras. El 
carácter funerario de estas esculturas está documentado en Oriente, Grecia, 
Etruria y la Península Ibérica. Cabe destacar: el Oso de Porcuna, siglo i a. 
C. ( Jaén); la Bicha de Balazote, siglo vi a. C. (provincia de Albacete); la 
Cierva de Caudete, escultura en piedra procedente del arte íbero del siglo 
v a. C. Museo de Albacete; el Toro de Osuna de finales del siglo v a. C.; 
la Esfinge de El Salobral, siglo vi a. C. Albacete; la Esfinge proveniente de 
Haches (Bogarra, Albacete), siglo v a. C. que guarda un gran parecido con 
la Esfinge funeraria arcaica (560-550 a. C. ), hallada como elemento reuti-
lizado en el Muro de Temístocles en el Cerámico (Atenas); y la Esfinge de 
Agost (Vinalopó, Alicante) (lám. 14).

De todas estas representaciones anteriormente mencionadas es especial-
mente interesante la esfinge, desde que Sófocles escribiera la tragedia Edipo 
Rey. La esfinge seduce con la palabra, engaña, compite con los humanos por 
el dominio de un territorio, que considera suyo. Nadie la supera ni con la 
fuerza ni con la razón, nadie excepto Edipo.

Lámina 14. Esfinge 
proveniente de Haches 
siglo v a. C. (Bogarra, 
Albacete). (De Enrique 
Íñiguez Rodríguez Qoan 
CC-BY-SA).
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Aristófanes de Bizancio: Existe sobre la tierra un ser bípedo y cuadrúpedo, 
que tiene sólo una voz y es también trípode. Es el único que cambia su aspecto 
de cuantos seres se mueven por tierra, aire o mar. Pero, cuando anda apoyado 
en más pies, entonces la movilidad de sus miembros es mucho más débil.

Escucha aun cuando no quieras, Musa de mal agüero de los muertos, mi voz, 
que es el fin de tu locura. Te has referido al hombre, que cuando se arrastra por 
tierra, al principio, nace del vientre de la madre como indefenso cuadrúpedo y, 
al ser Viejo, apoya su bastón como un tercer pie, cargando el cuello doblado por 
la vejez. (lám. 15)

Otro animal que recuerda la mitología griega es el perro o felino íbero halla-
do en el término de Bujalance (Córdoba). Pues, con una vida paralela vive 
en el Hades el Cancerbero, monstruo que vigila las puertas del Hades, el 
tránsito al más allá, la vida ultratumba.

La historia del león también está presente en el León de Bienservida (tam-
bién León de Huerta Bayonas) Museo Provincial de Albacete; la Leona de 
Bujalance es una escultura ibera que data del siglo v a. C. Esta escultura, que 
representa a un tipo de felino o un can. Se trata de una figura zoomorfa con 
cabeza de león; la Leona de Baena, una escultura íbera de piedra caliza de 
finales del siglo vi a. C.; el León ibérico de la puerta norte, Mérida; el León 
de Coy (Lorca); el León de Nueva Carteya (Córdoba); y un largo y nutrido 
catálogo repartido por diferentes museos.

En este caso, los leones de la escultura de la Cibeles en el Palacio de Linares 
(Madrid) no tienen la misma función que los anteriormente nombrados. 

Lámina 15. Edipo y la 
Esfinge. Reconstrucción 
del tondo de un kylix 
ático de figuras rojas, 
480-470 a. C., de Vulci. 
(De Pintor de Edipo-
User: Juan José Moral, 
Trabajo propio, 2009-
02-27. https://commons.
wikimedia.org/w/index.
php?curid=7240569)
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Son, según el mito, los jóvenes Atalanta e Hipomenes, castigados por la 
diosa Venus. Por no haberle mostrado su agradecimiento, la diosa los impul-
se a profanar el santuario de Cibeles, y ésta los metamorfoseó en dos leones, 
que dirigen la mirada a lados opuestos.
 
Ovidio, Metamorfosis, X697 ss.: «En consecuencia, al punto rojizas melenas 
cubren sus lisos cuellos, sus dedos se curvan en garras, de los hombros salen bra-
zuelos, todo el peso se va al pecho, con la cola barren la superficie de la arena. 
Su rostro tiene cólera, en lugar de palabras emiten rugidos, frecuentan como 
tálamos los bosques y, temibles para nosotros, oprimen con su diente domeñado 
los frenos de Cibeles como leones. Tú, querido mío, huye de éstos y, junto con 
éstos, de todo el linaje de las fieras, que no ofrece su espalda a la huida sino sus 
pechos a la lucha, a fin de que tu valor no sea perjudicial para los dos.» 

También se aprecian otras muchas concomitancias en diferentes temas, 
inabordables en este artículo dada la extensión textual e iconográfica de los 
mismos; tales como las representaciones femeninas (diosas, sacerdotisas, o 
simplemente mujeres de status social influyente), tema muy recurrente en 
cultura ibérica. Entre algunos ejemplos: el Pebetero de la necrópolis de 
Lucentum (o Akra Leuké), conjunto arqueológico del Tossal de Manises 
(provincia de Alicante); o la Cabeza procedente del Santuario de La Luz 
(Murcia), Museo Arqueológico de Murcia; el thymiaterion o quemaperfu-
mes, una pieza única en Cádiz (Andalucía), se trata de la romanización del 
culto fenicio a Astarté y recuerda, por la temática representada, el mosai-
co del nacimiento de Afrodita, museo de Susa (Túnez). O las numerosas 
«Damas» de la Península Ibérica: Dama de Elche (Alicante); la de Cabezo 
Lucero (Guardamar de Segura, Alicante); la de Baza (Granada); la entroni-
zada de Elche; la de Cabecico del Tesoro (Verdolay, Murcia) y la de Llano de 
la Consolación (Montealegre del Castillo, Albacete). Imágenes que renom-
brados iberistas han identificado con las diosas griegas Deméter o Hera, o la 
fenicia Tanit.

5. CONCLUSIONES

Los textos, la epigrafía y las representaciones artísticas (cerámica, escultura, 
pintura, etc.) constituyen la principal fuente de información sobre la reli-
giosidad, y los mitos con sus dioses y héroes. Sin embargo, el mundo ibéri-
co adolece de ello: no hay documentos escritos autóctonos que traten estos 
temas con claridad, la epigrafía es escasa y ambigua, y las representaciones 
artísticas muestran a seres híbridos a los que difícilmente se le pueden atri-
buir acciones concretas. Las fuentes escritas que nos hablan de Iberia son 
griegas y romanas, fundamentalmente. 

Las diferentes religiones, ya sean politeístas o monoteístas, presentan grosso 
modo a sus dioses con una serie de características antropomórficas, atribu-
yéndoles numerosas y elevadas cualidades, y les conceden una parcela o esfe-
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ra de influencia en el mundo; pero, sobre todo, algo de gran valor: se dirigen 
a ellos invocándolos por su nombre. El mundo ibérico presenta una notable 
carencia de fuentes escritas en las que se dé nombre a sus dioses y héroes. 

Los griegos colonizaron números enclaves de Iberia, lo que entendemos 
que supuso un contacto cultural que se reflejó en sus formas de vida y en 
sus creencias. Después, con la llegada de los romanos, que permanecieron y 
convivieron durante más tiempo; por tanto, la influencia cultural es mayor 
y sus dioses y héroes, o al menos la esfera de influencia se afianzó. No obs-
tante, griegos y romanos no fueron los únicos que se establecieron en la 
zona; sino también los fenicios, con costumbres orientales, y cartagineses, 
que habitaron el espacio anteriormente ocupado por fenicios. 

El lector debe ser consciente que en este artículo hemos deambulado en 
el mundo de las probabilidades más que de las certezas; pero, eso sí, de la 
mano de la estética que aporta la Literatura clásica grecolatina.



ALBERCA 20

105

IBERIA EN LAS FUENTES CLÁSICAS Y EN LA MITOLOGÍA

BIBLIOGRAFÍA

ÁLVAREZ, C., & IGLESIAS, R. M. (2005). Ovidio. 

Metamorfosis. Madrid. Cátedra Letras universales. https://

pdfcoffee.com/qdownload/ovidio-alvarez-consue-

lo-amp-iglesias-rosa-m-eds-metamorfosis-ediciones-ca-

tedra-2003-letras-universales-228pdf-4-pdf-free.html

BALASCH, M. & ROQUET, E. (1979). Griego. Acrópolis. 

Barcelona. Vicens-Vives.

BLÁZQUEZ MARTÍNEZ, J. M. (1983). Gerión y otros mitos 

griegos en Occidente. Gerión, Revista de Historia Antigua, 

1, 21. https://revistas.ucm.es/index.php/GERI/article/

view/GERI8383110021A

EIROA GARCÍA, J. J. (1986). El Kalathos de Elche de la Sierra 

(Albacete). Anales de prehistoria y arqueología, 2, 73-86. 

https://Revistas.Um.Es/Apa/Article/View/58391/56251

ESTRABÓN, Geographia, L. III-IV (1992). Traducción, 

introducción y notas de M. José Meana y Félix Piñero. 

Madrid. Biblioteca clásica Gredos, 169. https://

www.cristoraul .org /SPANISH/sala-de-lectura/

BIBLIOTECATERCERMILENIO/CLASICOS/GRIEGOS/

Estrabon-Geografialibros-III-IV.pdf

GARCÍA-GELABERT PÉREZ, M. P., & BLÁZQUEZ 

MARTÍNEZ, J. M. (2006). Dioses y caballos en la 

Iberia prerromana. Lucentum, XXV, 77-123. https://Doi.

Org/10.14198/Lvcentvm2006.25.06

GARCÍA MERINO, C. (2008). Nuevos documentos epi-

gráficos del Valle del Duero: un altar dedicado a Plutón 

y una estela funeraria rubricata. Archivo Español de 

Arqueología, 81, pp. 265-271.

GONZÁLEZ REYERO, S., & RUEDA GALÁN C. 

(2010). Imágenes de los íberos: comunicar sin pala-

bras en las sociedades de la antigua iberia. Vol. 12, 

Madrid. https://www.csic.es/es/ciencia-y-socie-

dad/libros-de-divulgacion/coleccion-divulgacion/

imagenes-de-los-iberos-comunicar-sin

GRIMAL, P. (1984). Diccionario de la Mitología griega y 

romana (2ª re.). Barcelona. Paidós. https://atirolimpo.

files.wordpress.com/2017/01/pierre-grimal-dicciona-

rio-de-la-mitologc3ada-griega-y-romana.pdf

HESÍODO, Teogonía (1978). Traducción y notas de A. 

Pérez Jiménez y A. Martínez Díez. Madrid. Gredos. 

https://www.universofilosofico.org /wp-content/

uploads/2018/02/Teogonia-libro-espanol-Hesiodo.pdf

HOMERO, Ilíada (1993). Edición y traducción de A. López 

Eire. Madrid. Cátedra Letras Universales. http://biblio-

tecadigital.ilce.edu.mx/Colecciones/ObrasClasicas/_

docs/Iliada.pdf

HOWATSON, M. C. (2000). Diccionario de la Literatura 

Clásica (1ª re.). Madrid. http://interclassica.um.es/var/

plain/storage/original/application/7ec37d16be2d-

90866746bac5cb2ca272.pdf

LILLO CARPIO, P. (1997). Excavaciones en el 

Santuario Ibérico de la Luz (sector del templo). 

Campaña de 1996. Memorias de Arqueología 11, 

205-218. https://www.museosregiondemurcia.

es/documents/1806272/1814996/10_laluz_96.

pdf/73de5b-e821-4ab2-a78b-b19c1d5cae89

MARCO SIMÓN, F. (1994). La religión indígena en la 

Hispania indoeuropea. Historia de las religiones de la 

Europa Antigua. Madrid, 313-400. https://addi.ehu.es/

bitstream/handle/10810/35975/Veleia%2016%20

33-49.pdf?sequence=1

OVIDIO, Metamorfosis (2005). Edición y traducción de 

C. Álvarez y R. M. Iglesias. Madrid. Cátedra Letras 

universales. https://pdfcoffee.com/qdownload/ovi-

dio-alvarez-consuelo-amp-iglesias-rosa-m-eds-me-

tamorfosis-ediciones-catedra-2003-letras-universa-

les-228pdf-4-pdf-free.html

RAMOS FERNÁNDEZ, R. (1994). El sacrificio de los dioses: 

otra lectura de las escenas pintadas en un vaso de Liria. 

Arse: Boletín anual del Centro Arqueológico Saguntino, 28, 

129-134.

RODRÍGUEZ ADRADOS, F. (1981). El mundo de la lírica grie-

ga antigua. Madrid. Alianza Editorial.

RUANO RUIZ, E. (1994). El amor y el matrimonio entre 

los iberos. Espacio, Tiempo y Forma. Serie II, Historia 

Antigua, t. 7, 141-163. http://e-spacio.uned.es/fez/eserv/

bibliuned:ETFSerie2-75CF3B15-CC1F-9440-F195-B059

EB016288/Documento.pdf

RUIZ DE ELVIRA, A. (1975). Mitología clásica. Madrid. 

Gredos.

UBIETA, J. A. (1975). Biblia de Jerusalén. Madrid. Desclée De 

Brouwer.


